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  A las hermanas del Ordo virginum,
llamadas a la profecía de la ternura
y a la misión de poner en marcha
dinamismos de crecimiento y promoción
en la Iglesia y en el mundo.




  A dos voces




  




  «La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado la infinita misericordia del Padre y su fuerza difusiva» (Evangelii gaudium 24).




  Este texto a dos voces nace del deseo de comunicar el amor misericordioso y tierno del Padre, experimentado personalmente mediante el encuentro gozoso con el Resucitado en nuestra vida de mujeres consagradas comprometidas con el acompañamiento de varias personas, cada una con sus propias dotes, biblista una y psicóloga la otra. Se trata del anhelo del que el papa Francisco se hace intérprete en la Evangelii gaudium, la exhortación apostólica sobre el anuncio del Evangelio en el mundo actual, en la que el pastor de la Iglesia universal nos recuerda que todo bautizado se encuentra en un «estado permanente de misión» (EG 25).




  Por eso nos hemos aventurado en la lectura de un texto bíblico considerado como una «obra maestra de teología misionera» –el libro de Jonás–, emprendiendo un itinerario interdisciplinar en el que se entrelazan dos momentos: la lectio divina (de Rosalba Manes) y la lectio humana (de Marzia Rogante). En este viaje entre Biblia y Psicología hemos intentado captar las provocaciones del relato bíblico y sus peculiares intereses teológicos y antropológicos, a la luz de algunas «perlas» encerradas en la Evangelii gaudium, que presentan la misión no solo como una serie de actividades a desarrollar, sino como un estilo que debemos encarnar. La exhortación nos recuerda que la misión no es «un adorno», o «un apéndice» o «un momento más de la existencia», sino que es constitutiva de nuestra identidad y de nuestra vocación y nos lleva a considerar nuestra verdad más profunda: «Yo soy una misión en esta tierra, y para eso estoy en este mundo» (EG 273).




  Este texto, escrito a cuatro manos, quiere ayudar, por consiguiente, a hombres y mujeres, a laicos y consagrados, a reconocerse a sí mismos como «marcados a fuego», mediante el bautismo, para la maravillosa misión profética de «iluminar, bendecir, vivificar, levantar, sanar, liberar» a los otros (EG 273). Una misión que hemos de vivir mirando a Cristo, figura cabal del profeta auténtico, porque es el Hijo unigénito del Padre, totalmente disponible a su voluntad, y que a través del «signo de Jonás» (Mt 12,39; 16,4; Lc 11,29) ha venido a derribar el «muro divisorio» que separaba a los pueblos, «haciendo la paz... por medio de la cruz», «dando muerte en su persona a la hostilidad», y permitiéndonos así presentarnos todos como hijos amados «al Padre en un solo Espíritu» (Ef 2,14-18).




  El libro se divide en 4 capítulos:




  1. «Lejos del rostro del Señor» (Jon 1,1-3; 4-7; 8-16)




  2. El poder de la oración (Jon 2,1-2; 3-9; 10-11)




  3. La misión entre un oráculo de destrucción y un acontecimiento de salvación (Jon 3,1-5a; 5b-9; 10)




  4. El escándalo de la ternura divina (Jon 4,1-5; 6-9; 10-11).




  Así pues, cada capítulo de nuestro texto comenta un capítulo del libro de Jonás y recoge tres aspectos esenciales del mismo, alternando la lectio bíblica con la humana. Buena lectura y buen camino que nos lleve al interior de nosotros mismos a escuchar esa agua que susurra en nosotros y nos dice: «¡Ven al Padre!»[1].




  Rosalba Manes y Marzia Rogante
4 de octubre de 2016,
Fiesta de san Francisco de Asís, patrón de Italia.




  Jonás y el escándalo de la ternura de Dios




  




  «Árbol que nace torcido, jamás su tronco endereza», dice el viejo adagio. El asunto que se cuenta en uno de los libros más humorísticos de la Biblia, el libro de Jonás, viene a refutar este dicho. No hay nada que no pueda cambiar. Los marineros paganos cambian porque abandonan sus divinidades y se vuelven hacia el Dios de Israel. Los ninivitas abandonan el mal que les gusta hacer y cambian su conducta de vida. Incluso Dios cambia y su amenaza se trueca en salvación. Solo el profeta se resiste al cambio y entra en lid con Dios. Pero ¡ojo! Dios cambia, sí, pero no en su identidad y naturaleza. Cambia en lo que concierne a su decisión de castigar a los malvados, y cambia porque se deja afectar por un acontecimiento que cambia su sentir, que provoca su ternura paterno-materna: su pronta conversión.




  Si aquel que había sido definido como «motor inmóvil» cambia, también la criatura que más se le asemeja puede iniciar un proceso de cambio y entrar en el dinamismo de la conversión. Si Dios puede experimentar una especie de reversibilidad en sus proyectos, a causa del cambio de los propósitos humanos, y manifiesta una extraordinaria capacidad de elasticidad, ¡cuánto más el hombre que, a causa de su pecado, necesita cambiar de manera permanente!




  Dios cambia no porque le falte algo, sino por exceso de amor y, cuando el acto humano de la conversión le funde el corazón, entonces la destrucción con que había amenazado se trueca en gracia de perdón, en ocasión salvífica. El hombre, en cambio, tiene necesidad de cambiar por falta de amor. En consecuencia, la reversibilidad divina nace de la plenitud, la humana de la carencia. De ahí que esta última sea extremadamente urgente, inaplazable. Sobre todo la de Jonás, profeta por voluntad de Dios, instrumento de salvación en virtud de la fidelidad inquebrantable de Dios, pero obstinadamente refractario a la llamada y resistente a la transformación de su mentalidad particularista.




  El mensaje encerrado en el libro de Jonás constituye una fuerte provocación al cambio y a la dilatación de los propios límites: la llamada profética es una invitación al cambio, como lo es también la experiencia del fracaso de la huida, que se muda en oración durante la inmersión en las aguas del mar, y la misión en la ciudad-cuartel general de las maldades del acérrimo enemigo del pueblo de Dios, Nínive.




  Ahora bien, ¿a qué cambio provoca un libro tan lleno de humor? Ciertamente, al cambio del propio corazón, del yo profundo, de la cualidad de las propias decisiones. Cambio como paso del vivir para nosotros mismos, enrocados en nuestras propias lógicas apagadas, a hacernos don para los otros; del querer salvar nuestra propia vida, conservándonos y protegiéndonos, a perderla dedicándonos a los otros e identificándonos con ellos en una vida vivida con los brazos abiertos.




  ¿Cómo es posible realizar este cambio? Dejándonos fundir el corazón por aquello que traspasa el corazón de Dios: la ternura, que es sensibilidad, coimplicación, compasión, fuerza de identificación. Jonás revela un alto grado de insensibilidad: no le gusta la salvación de los pecadores, de los enemigos, pero si le gustan los pequeños lujos, como la sombra de un ricino que puede garantizarle la protección de la canícula. Dios es, en cambio, extraordinariamente sensible. Su sensibilidad es flexible al impacto de las variaciones de la libertad humana y ofrece siempre nuevas posibilidades. Para Jonás la ternura divina es un escándalo y tropieza en ella porque es una realidad demasiado grande para él, que está tan acostumbrado a medirlo todo. El amor excedente de Dios le confunde y le provoca resentimiento.




  Nínive se convierte y Dios cambia, prefiriendo la acción de perdón al acto punitivo. ¿Y Jonás? ¿Aceptará cambiar de mentalidad y hacerse vulnerable a los acontecimientos de unos hombres que, si bien en un tiempo fueron violentos y sanguinarios, han optado ahora por la vida? ¿Aceptará «reescribir» la historia junto a Dios? ¿Se decidirá por su conversión personal, prefiriendo, a la obstinación de los soberbios, la sensibilidad y la ternura del Dios humildísimo, que es siempre el primero en abrir las danzas en la historia, pero que también sabe esperar el paso de su compañero de danza para llevarlas mejor?




  Un relato sapiencial




  El libro de Jonás es un libro singular que se ubica en el interior del corpus de los escritos proféticos, pero que en virtud de muchos aspectos se aproxima a los textos sapienciales. Este se remonta con mucha probabilidad al período postexílico, marcado por el final del dominio persa, y se sitúa después de las reformas religiosas y sociales promovidas por Esdras y Nehemías. A diferencia de los libros proféticos, prefiere la prosa a la poesía, no lleva título, no presenta coordenadas histórico-temporales y parece ser más bien una especie de «reflexión conclusiva sobre la experiencia profética»[2].




  El autor nos relata, en apenas 48 versículos, una historia ficticia, repleta de detalles fabulosos, como el pez que se traga al profeta y lo vomita al cabo de tres días, el ricino que nace, crece y muere en poco tiempo. El gusano que roe la planta de ricino para hacerla morir, etc. La técnica de que se sirve de manera abundante es la ironía, que tiene el poder de intensificar el pathos. En cuanto al género literario (cuestión ampliamente discutida, aunque sin que por ello se haya podido llegar a un consenso) consideramos que se trata de una parábola sobre la existencia profética, un relato sapiencial que, aunque breve, mueve las profundidades del alma[3], contesta el particularismo judío de la época de Esdras y Nehemías e invita a ensanchar los confines, a adquirir un pensamiento abierto en relación con la voluntad salvífica divina y hacer sitio a los sentimientos de Dios en nuestro propio corazón.




  En el interior del relato, o mejor aún, de esta «teología en relato»[4], se repite con frecuencia el adjetivo «grande» (gādôl en masculino, gedôlâ en femenino). Es «grande» todo lo que supera al hombre e infunde miedo, pero también es «grande» lo que provoca estupor, admiración, contemplación. De este modo, el libro muestra su gran provocación, la invitación a dar un paso importante: del percibir las cosas como grandes a llegar a ser grandes.




  Una fuente de inspiración




  El libro es apreciado por las tres fes monoteístas. Se proclama en la fiesta judía del Yom Kippur, el día de la expiación, a causa de la presencia en él de la temática penitencial, y se interpreta en los midrashim rabínicos, más precisamente en los Pirqe de Rabbi Eliezer. Jonás, Yunus, aparece enumerado en el Corán entre los profetas de Alá, y se le considera como uno de los mayores descendientes de Abrahán. A causa de su estancia en el vientre del gran pez durante tres días y tres noches, en el v. 87 de la Sura XXI, Al-Anbiyâ’ («Los profetas»), se le llama Dhun-Nun, el hombre del pez. También es objeto de estima en la tradición cristiana por la referencia al «signo de Jonás» presente en Mt 12,39-41; 16,1-4 y en Lc 11,29-32, con el que Jesús anuncia su muerte y resurrección.




  Por otra parte, a partir del siglo II, Jonás en el seno del monstruo marino asciende a ejemplo de liberación[5] y su historia se convierte en una importante fuente patrística, litúrgica e iconográfica[6], en la que se captan cuatro motivos más recurrentes:




  1. Jonás como figura del Cristo sepultado, que mora en el seno de la tierra durante tres días y después resucita;




  2. Jonás como símbolo del fiel difunto que será liberado de la muerte y acogido en una nueva vida por Dios;




  3. Jonás como instrumento de la misericordia divina universal, de suerte que aparece en los parapetos de los púlpitos de la baja Edad Media, como aviso para los predicadores;




  4. Jonás como modelo del pecador arrepentido.




  Este libro didáctico ha sido además fuente de inspiración para muchos escritores: de hecho, aparecen motivos inspirados en la peripecia de Jonás en el Orlando furioso de L. Ariosto, en Las aventuras del Barón de Münchhausen de R. E. Raspe, en Moby Dick o la Ballena de H. Melville, en Las aventuras de Pinocho de C. Collodi, o en Historia de Irene de E. De Luca.




  Una teología misionera




  El libro de Jonás ha sido definido como una «verdadera obra maestra de la teología misionera veterotestamentaria»[7]. El profeta, «expresión límpida del integrismo cicatero postexílico» que «lanza de mala gana a los ninivitas la palabra misionera y asiste con irritación al desenlace positivo de su predicación», se ve provocado por Dios a comprender que su misión es «reunir a Israel y a las naciones en el único sentimiento de la compasión»[8].




  Jonás atestigua la exigencia de tomar posición ante una palabra que no admite derogación, pero que, al mismo tiempo, puede recibir réplicas y volver a llamar una segunda vez para vencer la sordera humana. Jonás, figura emblemática de la complejidad del corazón humano, expresa, en efecto, la posibilidad de dos reacciones ante el carácter perentorio de la Palabra de Dios, dos opciones que expresan la libertad del hombre ante la llamada divina, dos respuestas que representan una extraña copresencia en el corazón del hombre, que –según el Salmista– es un «abismo» (cf. Sal 64,7) y con frecuencia se muestra «doble» (cf. Sal 12,3), capaz de alternar la adhesión y la huida, la confianza y la sospecha. El profeta no responde a la primera llamada y no acoge la misión, sin embargo se decide a responder a la segunda y a ejecutar las órdenes. Con todo, tras ejecutar el mandato, litiga con Dios y no comparte su proyecto.




  La invitación a levantarse y a ir se vuelve, en la economía del libro, el antídoto más seguro contra el egoísmo, el repliegue sobre nosotros mismos, la autorreferencialidad y la pereza, y el interrogante final, con el que Dios le pregunta a Jonás si es lícito enternecerse por cosas transitorias o bien por los hijos más desorientados, se convierte para nosotros, los lectores y las lectoras, en una provocación a superarnos y a tender a la «medida de la plenitud de Cristo» (Ef 4,13).




  
1.
 «Lejos del rostro del Señor» (Jon 1)




  




  «Las personas necesitan imperiosamente preservar sus espacios de autonomía, como si una tarea evangelizadora fuera un veneno peligroso y no una alegre respuesta al amor de Dios que nos convoca a la misión y nos vuelve plenos y fecundos. Algunos se resisten a probar hasta el fondo el gusto de la misión y quedan sumidos en una acedia paralizante» (Evangelii gaudium 81).




  Un profeta en fuga (vv. 1-3)




  El Señor dirigió la palabra a Jonás, hijo de Amitay: «Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y proclama en ella que su maldad ha llegado hasta mí». Se levantó Jonás para huir a Tarsis, lejos del Señor; bajó a Jafa y encontró un barco que zarpaba para Tarsis; pagó el precio y embarcó para navegar con ellos a Tarsis, lejos del Señor.




  La palabra del Señor (debar Yhwh) es la protagonista de este libro. Es ella la que abre el relato en forma de orden (Jon 1,1-2) y es ella la que lo cierra en forma de pregunta (Jon 4,11). Todo lo que se cuenta en el libro se desarrolla así entre la invitación divina a la obediencia y la pregunta divina que provoca una hermenéutica correcta de los acontecimientos.




  El libro se abre con la formula wayehî ’el, «dirigió...», que representa una expresión técnica del lenguaje profético útil para introducir un determinado mensaje (Cf. 1 Re 21,17). El lector puede comprender por esta señal que el narrador quiere sumergirle en un marco profético. La forma verbal wayyqtol es típica de las cadenas narrativas y, de manera extraña, aquí hace referencia a algo que ha sucedido precedentemente. Ahora bien, ¿a qué puede remitir un libro cuando se encuentra todavía en su primer compás?




  El libro de Jonás sigue, tanto en el canon hebreo como en el griego, al de Abdías, libro profético que concluye con una visión contra Edom y el anuncio del retorno de Israel del exilio declarando una verdad de fe: «Y el reino será del Señor» (Abd 21). El comienzo del libro de Jonás podría referirse precisamente a esta verdad de fe con la que se cierra el libro de Abdías: puesto que el reino pertenece a Yahvé, es necesario que su profeta denuncie la maldad de los ninivitas, que actúan como si no existiera Dios, como si fueran los señores de todo y de todos.




  Para que Dios sea el rey universal es necesario que el pueblo de los ninivitas se someta también a él. Y este podría ser el motivo por el que Dios interpela a un profeta suyo para que vaya a Nínive y denuncie sus maldades. La fórmula debar Yhwh es un estado constructo que presenta «la palabra del Señor» no tanto o no solo como un contenido, sino como un acontecimiento y una presencia. No es un sonido para interpelar a Jonás, hijo de Amitay, sino una persona que se relaciona con él hablando e invocando su capacidad de escucha.




  La palabra divina elige, pues, a un hombre para abrirle el oído (cf. Is 50,5), elige su «caja de resonancia»[9] personal, elige como profeta suyo a Yônâ ben Amittay, profeta del norte, que vivió en tiempos de Jeroboán II, a quien Dios dio la tarea de proclamar el restablecimiento de los confines de Israel «desde el Paso de Jamat hasta el Mar Muerto» (2 Re 14,25), como gesto de la benevolencia divina con respeto a su pueblo:




  Jeroboán, hijo de Joás, subió al trono en Samaría el año quince del reinado de Amasías de Judá, hijo de Joás. Reinó cuarenta y un años. Hizo lo que el Señor reprueba, repitiendo los pecados que Jeroboán, hijo de Nabat, hizo cometer a Israel. Restableció la frontera de Israel desde el Paso de Jamat hasta el Mar Muerto, como el Señor, Dios de Israel, había dicho por su siervo el profeta Jonás, hijo de Amitay, natural de Gatjéfer; porque el Señor se fijó en la terrible desgracia de Israel, donde no había ni esclavo, ni hombre libre, ni quien ayudase a Israel. El Señor no había decidido borrar el nombre de Israel bajo el cielo, y lo salvó por medio de Jeroboán, hijo de Joás (2 Re 14,23-27).




  El profeta de Gatjéfer (próxima a la orilla occidental del mar de Tiberíades) vive y actúa en tiempos de Jeroboán II, hijo de Joás, es decir, en el siglo VIII, período de la extensión del imperio neoasirio, cuya capital era precisamente Nínive, meta de la misión de Jonás. El profeta debe proclamar la reconquista de unos territorios importantes para Israel, porque Dios «no había decidido borrar el nombre de Israel bajo el cielo».




  El profeta seleccionado para esta misión tiene un nombre interesante. Es un nombre femenino que esconde ya una clara referencia al pueblo de Israel y a la ciudad de Jerusalén. Se llama «paloma», como la amada del Cantar, nombre altamente ambivalente, que hace referencia a un animal que escapa fácilmente para buscar refugio (cf. Ez 7,16; Sal 55,6-8) y muy inclinado al gemido (cf. Is 38,14; 59,11), pero también instrumento que decreta la acontecida reconciliación entre Dios y el género humano (cf. Gn 8) y un animal que, en Oriente Próximo antiguo, remite a la fidelidad del amor (cf. Cant 2,14; 5,2; 6,9). Además, la paloma es símbolo del pueblo de Israel en el libro del profeta Oseas:




  No volverá a Egipto,




  pero asirio será su rey,




  porque no quisieron convertirse. [...]




  Mi pueblo es duro para convertirse:




  llamado a mirar a lo alto,




  nadie es capaz de levantar la mirada.




  ¿Cómo podré dejarte, Efraín;




  entregarte a ti, Israel?




  ¿Cómo dejarte como a Admá;




  tratarte como a Seboín?




  Me da un vuelco el corazón,




  se me conmueven las entrañas. [...]




  Irán detrás del Señor,




  que rugirá como león;




  sí, rugirá y




  vendrán temblando sus hijos desde occidente,




  desde Egipto vendrán temblando como pájaros,




  desde Asiria como palomas,




  y les haré habitar en sus casas




  –oráculo del Señor– (Os 11,5.7-8.10-11).




   Nomen omen, decían los antiguos. En el nombre hay un presagio. La paloma que no ha buscado refugio en Dios ha acabado en Asiria, donde ha sido sometida, pero la compasión del Señor es más fuerte que el pecado de Israel y decreta el final del exilio. Jonás es la paloma de Dios, es decir, la imagen de un pueblo amado por Dios, pero tan rebelde, que pasa por la experiencia de los efectos del alejamiento de Dios y experimenta asimismo la fidelidad de Dios, que no se rinde ante la traición[10].




  A este respecto también es interesante el patronímico de Jonás-paloma: el profeta es hijo de Amitay que en hebreo significa «mis Verdades/Fidelidades». Jonás es el paradigma del pueblo frágil y amado, cuya tarea es hacer manifiesta la fidelidad divina, el carácter inmarcesible del amor de Yahvé, que no desaparece ni siquiera ante las reiteradas infidelidades de su pueblo a lo largo de la historia.




  Así pues, el objetivo de la palabra de Dios no es principalmente la conversión de Nínive, sino la de su profeta y, a continuación, la del pueblo de la alianza. El profeta no es solo un mero instrumento en manos de Dios, sino el primer beneficiario de la obra que él quiere llevar a cabo. Y dado que la palabra profética se da para la conversión de todo el pueblo de Israel y para la renovación de la alianza, apunta a conquistar, en primer lugar, el corazón de aquel a quien se ha designado para hacerla resonar.




  La palabra divina que pide asilo al profeta es una palabra que incomoda y desea poner en movimiento: qûm lēk, «levántate, ve». Se trata de una expresión que manifiesta la naturaleza de la existencia humana, que es un viaje, una travesía de las propias honduras, un éxodo de uno mismo, para encontrarse a sí mismo, para salir al encuentro de los otros. Es también el mandato de Dios que resuena en los dos Testamentos, la invitación a que el hombre se deje incomodar por Dios para hacer entregar a otros sus bienes, el mandato del abandono total a su Palabra que fecunda los corazones capaces de darle asilo. «Levántate y ve» es un presente, es ahora, es enseguida. ¡No se puede dejar para mañana!




  Meta del viaje propuesto por Dios: Nínive, «la gran ciudad» (cf. Jon 3,2.3; 4,11), un modo de referirse a una ciudad que infunde miedo. En efecto, los ninivitas eran enemigos acérrimos de Israel. Nínive era la capital de los asirios, potencia que había aterrorizado al pueblo de Dios durante tres buenos siglos: los asirios se habían establecido el año 731 a. C. en las provincias septentrionales de Palestina, en el 721 destruyeron Samaría y todo el reino del norte, en el 701 presionaron hacia el sur y sometieron Jerusalén a asedio. Solo en 612 fue neutralizada Asiria por los medos y los babilonios, que destruyeron la ciudad de Nínive.




  ¿Qué deberá hacer el profeta? Gritar que la maldad de los ninivitas ha llegado hasta Dios (como había sucedido también con Sodoma y Gomorra en Gn 18,21, por las que Abrahán se había comprometido a interceder ante Dios a fin de evitar su destrucción). El pueblo de Nínive ha exagerado y Dios quiere denunciar ahora la gravedad de las culpas que había cometido sirviéndose del profeta que él mismo ha designado. La alegría de Israel por la caída de Nínive se celebra en los oráculos de destrucción pronunciados por Nahún (1,1; 2,9; 3,7) y por Sofonías (2,13).
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